
IN MEMORIAM 

M. I. Sr. ~D. JOSÉ CARUANA REIG, 
BARÓN DE SAN I'~ETRILLO 

La del Barón de San Petrillo es 
una de esas pérdidas que dejan hondo 
pesar. La Real Academia de Bellas 
Artes de San Carlos, de la que era 
destacado miembro de nílmero, y AR-
çHIVO DF, ARTE VALENCIANO, que Ie 
contaba entre sus más asiduos cola-
boradores, están de duelo por la des-
aparición de tan preclaro hijo de Va-
lencia. Todos cuantos le conocieron, 
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cuantos supieron de su inagotable b 

o 
dad, agudo ingenio, innato seño- 
bondadosa carácter y relevantes 

dotes intelectuales, recordarán siem-
pre al hombre ejemplar cuya. vida en-
tera fue un limpio ejemplo de hidal-
gul~a Y hombría de bien. 

El décimo Barón de San Petrillo 
vino al mundo en Falencia el día z S de~ 
octubre de 1880. De linajuda familiar
desdeñó otras más lucrativas posibili-~ 
dades a su alcance, para formar parte 
de nuestra Marina de Guerra, en la. 
que a.leanzó la graduación de capitán 
de fragata. Siendo alférez d~e navío,. 
contrajo matrimonio, en Igo6, con 
doña María Vicenta Gómez de Barre-
da ySalvador, ilustre v virtuosa seño-
ra, fallecida en 1853, de cuya pérdida 
se condolió oportunamente ARcxlvo~ 
DE ARTE VALENCIANO. 

Durante su servicio activo como 
marino, antes de solicitar el retiro, 
ocupó diversos cargos, tales como el 
de segundo comandante y comandan-
te interino de Valencia, desempeñan-
do brillantemente numerosas comisio-
nes con su sentido del deber ejemplar 
y escrupuloso. 

Reconocimiento de ello fueron sus 
numerosas condecoraciones civiles y 
militares, que abrillantaron más aún los 
méritos de su estirpe ; éstos le lleva-
ron apertenecer al Real Cuerpo de la 
Nobleza de Catalulia, a la Soberana 
Orden de Malta y a ser gentilhombre 
de Cámara. de don Alfonso XIII. 

Por fortuna para todos, el barón 
de San Petrillo decidió seguir su vo-
cación por la• investigación y los estu-
dios históricos, campo donde realizó 
grandes aportaciones a la cultura va-
len~ciana. Publicó diversas obras, de 
las que •podemos mencionar las que 
tuvieron edición o tirada indepen-
diente, prescindiendo, po,r lo tanto, 
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ahora, de los múltiples trabajos inclui-

dos en publica~ci~ones periódicas, asi-

mismo muy valiosos e interesantes. 

El aña 1 q 11 publicó «Los malteses 

en Valencia•. Notas heráldico-genea-

lógicas de los apellidos de familias 

valencianas procedentes de Malta». 

En i q 1 q vio la luz « Co: as añejas», 

interesante volumen conteniendo es-

tudios sobre temas diversos, algunos 

de singular amenidad. 
Con motivo de su admisión como 

director consiliario efectivo en el Cen-

tro de Cultura Valenciana, leyó un 

discurso —publicado en 1 q2o—sobre 

«El doble sepulcro de los Boíl», apor-

tación valiosísima para el e~•tudio de 

esta pieza histórico-artística valencia-

na, recientemente recuperada en su 

integridad y emplazamiento originario 

por feliz iniciativa del Teniente Ge-

neral Urrutia, a la que no faltaron la 

colaboración y el ~co~rrLpetente aseso-

ramiento del barón. 
Más tarde fue publicado aparte el 

estudio sobre «Los Próxita y el estado 

d~e Almenara», primeramente apareci-

do en los «Anales del Centro de Cul-

tura Valenciana». 
En. 1932 comenzó a publicarse en 

«Archivo Español de Arte y Arqueo-

logía» su «Filiación histórica de los 

Primitivos valencianos», investigación 

fundamental para el estudio de nuestra 

pintura del siglo xv, continuando luego 

en «Archivo Español de Arte». 
En 1 qq.o apareció «Las casonas 

solariegas», que constituyó su discurso 

de ingreso, brillante y documentadí-

simo, en la Real Academia de San Car-

los como miembro de níimero de la 
misma. 

Un año más tarde, «Los caballeras 
de conquista», llevándose pocos meses 

con « La heráldica en Jávea». «Los 

caballeros de conquista» fue una con-

f erencia pronunciada en el Centro de 

Cultura Valenciana ; « La heráldica. en 

Jávea», un estudio publicado en los 

Anales. 

El curso de 1 qq.s en el Centro de 

Cultura Valenciana, del que muriq 

siendo Director-Decano, fue inaugu' 

rada con un discurso del barón pobre 

La marina antigua», también publi-

cado en los Ana.Ies (con tirada aparte). 

Su obra más importante refiérese 

a «Los Cruilles y sus alianzas», osten-

tando el subtitulo de «Nobiliario va-

lenciano». . 

Por último, no puede dejar de 

menciarlar~•e su meritoria actuación en 

el Ayuntamiento de la.Ciudad, del que 

fue Concejal y Teniente de Alcalde,

ponente de Monumentos, desempe'. 

ñando estos cargos con su característi-

ca actividad y su amor a Valencia. 

ARCHIVO DE ARTE VALENCIANO Se 

ha visto honrado durante bastantes 

años con las colaboraciones del barón 

d~e San Petrillo, donde ha venido pu' 
blicándose el «Medallero valencianos> > 

interesante catálogo de medallas que 

ilustra múltiples acontecimientos de 

interés para Valencia. 

Fueron muchas las lecciones en-

cerradas en la vida y la obra del barón. 

Muchas y elevadas y muchos y bene' 

méritos sus servicios . a la Real Acade~ 

mia d~e San Carlos en numerosas oca' 

siones. l~!Ias, con ser tan importante su 

labor como erudito ; investigador v 

académico, palidece ante el brillo de 5ü 

acrisolada hidalguía, de su bondad sIn 

tacha y de su sencillez. 

~Desc~anse en paz ! 

V. A• C• 
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ILMO. SR. D. ENRIQUE MOYA 
CASALS 

Dolorosa; por demás, e irreparable 
ha sido para nuestra Academia ]a pér-
dida de este laboriosísimo y celoso 
miembro correspondiente, o c u r ri d a 
el 16 de Marzo de 1956, luego de 
penosísima enfermedad, sobrellevada 
con el espíritu genuinamente cristiana 
que le caracterizaba. 

Nacido en Valencia el 3o de Octu-
bre de 1886, ya desde edad temprana, 
a sus dieciocho años, inició su nunca 
Interrumpida actividad literaria, en la 
que le sorprendió —cuartillas empeza-
das, li+bros abiertos en consulta...— el 
ataque que acabó por llevarle al se-
pulcro. En los diarios «El Telegrama 
del Rif», «Las Provincias», «Diario de 
Carache» «Noticiero de Sevilla» y 
«Diario de Villa Alhucemas», colabo-
ró a~~ iduamente, en especial sobre arte 
Y cultura, valencianas, así como sobre 
metros temas religiosos y tradicionales, 
muY de su .predilección, contribu-

yendo a difundir, sobre todo, en las 
plazas de soberanía y en otras pobla-
cic•nes africanas, a las que le llevó nI 
ejercicio de lá honrosa carrera de las 
armas, el culto de nuestra. Patrona y 
el cono~cimienta de Valencia y sus 
valores más destacados. Asimismo, 
colaboró, frecuentemente, en otras pu-
blicaciones yrevistas como « Catoli-
cismo», «Ecclesia», «Mater Des~erto-
rum», «Valencia Atracción», « Mau-
ritania », « Mundo Ilustrado», y espe-
cialmente en este Axcxlvo niJ Ax1~E 
VALENCIANO que hoy SE hace eco 
conmovido• de sus méritos y virtudes. 

Porque Moya Casals que perte-
neció, con sobrados títulos, a varias 
otras Corporaciones académicas —la 
Sevillana de Buenas Letras; la de 
Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes 
de Córdoba ; el Instituto Genealógico 
Brasileiro de Sao Paulo, y el Centra 
de Cultura Valenciana—, tuvo a espe-
cial honor el pertenecer, como Acadé-
mica correspondiente, a la nuestra de 
Bellas Artes de San Carlos, cuyos 
trabajos de toda clase —aparte su 
citada colaboración en Axcxl.vo—
ccmpartió con entusiasmó ~ejem~plar y 
bien probada competencia. Última-
mente, había participado de modo de-
cisivo en la organización del Centena-
rio de Palomino, de cuya. ponencia 
formó parte, interviniendo, además, 
con brillantez ~en la solemne sesión pú-
blica celebrada por la Real Academia, 
al efecto, e incluso redactando las lá-
pidas que, como en este mismo níllne-
ro se hace constar, colocó nuestra 
Corporación en los templos de Nues-
tra Seliora de los Desamparados y de 
los Santos Juanes, en recuerdo de Pa-
lomino, excelso decorador de ambos 
monumentos. 
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Investigador constante y apasiona-

do propugnador de todo lo español, 

vio publicados sus libros sobre Palo-

mino —uno de sus témas ~predilectos—

«E1 magno pintor del Empíreo», con 

prólogo ~de don Elías Olmo, y «Estu-

dio crítico acerca del pintor Antonio 

Palomino de Castro y Velasco», con 

prólogo de don Enrique Romero de 

Torres; además, «Breve manogra~fía 

histórica de la iglésia de Santa Lucía.», 

«Aspectos de Sevilla durante la Sema-

na Santa», «Sobre el sentido español 

del regionalismo valenciano» y «Me-

lilla, piadosa y tradicional». 

Pero la actividad literaria. de Moya 

Casals se extendió también a otros 

campos, incluso al de la pura creación 

literaria, - como lo prueban numerosos 

títulos de otras tantas publicaciones 

que, por su níimero y pese a su inte-

rés, no podemos reseñar en detalle en 

esta ocasión. 

Quedan, además, de su pluma, nú-

merosos originales inéditos, entre 

otros su extensa y documentada con-
conf erencia pronunciada en la citada 

sesión solemne del Centenario de Palo-

mino, con ~el~título «Palomino, pintor 

e historiador». 

Este erudito y entusiasta valencia-

no, ejemplar cristiano y patriota que 
poseíá, - por méritos propios, las cru-

ces del Mérito Militar, d~e Isabel la 
Católica y la de premio a la constan-
cia militar; las medallas de la Meb-
dauía, de Melilla, de Larache, de Fer-
nando VII y la Cruz y placa de la 
Orden de San Hermenegildo, tenía en 
apreció aún mayor sus insignias de 
diversas hermandades tradicionales y 
congregaciones piadosas de Valencia, 
Andalucía y otras partes, cifrando su 
mayor orgullo. en la posesión de ;a 

Cruz «Pro Eccl~esia et Pontífice», que 

le fuera. otorgada tan justamente por 

Su Santidad en reconocimiento de sus 

servicios a la cultura y al arte reli-

gioso. 
La Virgen Inmaculada, ante cuya 

maravillosa pintura de Joanes propuso, 

con general aceptación, se postrase la 

Academia, como homenaje en el Año 

A~Iariano, habrá obtenido para nuestro 

querido compañero D. Enrique Moya 

Casals el premio. de sus virtudes y la 

gloria inmarcesible- del cielo, de cuya 

versión por Palomino fue tan afor-

tunado comentarista. Descanse en paZ. 

F. M. Cs• 

D. yICENTE BENEDITO 

Era este no~ta.ble artista valenciano 

recientemente fallecido en 15 de Abril 

último, cuya actividad se orientaba,

principalmente, a la escultura, y más 

en concreto a la talla de la madera,

de cuya especialidad ejerció la 'do-

cencia oficial en la. Escuela de Artes y 

Oficios Artísticos hasta que dos años 

antes de morir fue jubilado por edad 

hombre activo y polifacético que ha-

bía sabido llevar su inquietud tamb1én 

a otras modalidades de expresión como 

la pintura y el arte decorativo, que 

cultivó con singular fortuna. 

Superviviente de una generaciól1

característica. de nuestras artes plas-

ticas, abundante en nombres gloriases,

pero, además, fácil al entusiasmo v a

la ironía, a la animación y al rasK ~ 
expresivo, Vicente Benedito supo con-

tribuir atoda clase de empresas gene

rasas y amables, animando con grada

y simpatía las horas graves y solemnes,

,o festivas y aun bulliciosas, de esta 
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tierra t~ue le vio nacer y le dio oficio 
artístico bien sabido y ejercitado. 

Así, de Vicente Benedito quedan 
no sólo sus estatuas yrelieves —im-
portantes y p erm an e n t e s—, ese San 
Isi~doro de la Capilla universitaria ; el 
San I~af ael de cierta parroquia madri-
leña, tantos San Vicentes Ferrer en 
distintas actitudes, relieves y ornamen-
tos, sino también, aunque hay an sido 
efímeros, sus carros de flor para la 
«batalla» ; sus emblemas y carrozas de 
cabalgata, sus arcos y decoraciones del 
momento ; sus fallas, también ; y sus 
trabajos de mil especies dirigiendo, 
orientando y aconsejando en el difícil 
arte de ennoblecer un ámbito cual-
quiera con no mucho tiempo, y, casi 
çi~empre, con escasos recursos mate-
riales. 

Quedan, sobre todo, sus alumnos, 
fieles a sus lecciones ; su buen re-
cuerdo en cuantos fuimos sus amigos 
y, sobre todo, sus virtudes y ejemplar 
resignación en las últimas dolencias y 
privaciones. Descanse en paz. 

G. 
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D. FELIPE N. GARfN MARTE 

En el día de Nuestra Señora de los 
Desamparados, Patrona de Valencia, 
de la que era ferviente devoto y pro-
pagandista de su culto, entregó su 
alma. a Dios, el doctor D. Felipe N. 
C'z-arín Martí, colaborador de ARcHIvo 
DE ARTE VAr.ENCIANO, padre del mien-
bro del Conseja de redacción de esta 
revista de Archivo y Académico de 
nílmero de San Carlos, D. Felipe M.0 
Garín Ortiz de Taranco, y hermano 
político del presidente d~e la Real Aca-
demia, Excmo. Sr. D. Francisco ?Mora 
Berenguer. 

El finado, cuyas aficiones literarias 
e histórico artísticas, especialmente, 
sobre temas de Valencia antigua, há-
bíantenida frecuentes manifestaciones, 
varias veces galardonadas, reunía en 
su persona las virtudes características 
del caballero cristiano, y profesaba con 
entusiasmo los altos ideales de Dios, 
Patria y Cultura, que inspiraron toda 
su vida y habrán recibida ya, a no 
dudarlo, del Autor de toda belleza, 
la mejor retribución. Descanse en paz. 


